
PASILLO: 

BRAR LA FAMA 
ES NOBLEZA, 

. 1)tsEm PE, AR SU AGRAVIO. 
-teon or con espada desnuda, 

'11. des 	y dice. 
e t)  empeñar mi agravio 
bg,:' squexosa de un hombre, 

de beber de su sangre, t'es 
qie  

ar de quien lo estorve. 
el mundo le defienda, 411 11 11e lo sientan los montes, 

Ike baxen ä millares 
h j%ellas de esos orbes, 

4  de ventilar la causa 

eceie  
ä los filos de este estecoie. 
Dará la vida 	la p .rea, 
pagando sus sinrazones: 
vibora soy, batilibeo 
contra:- mas no es bicn le nombre,'  
siendo traydor, fementido, 
infle!, desleal, indódi; 
el qual me ha dado pa labra 
de ser mi esposo, y faltóme 
ä las leyes del amrr, 
quebrando sus pundonores. 

Si 



Si lo lifzei, rld -trié pesa, 
seré contra e 	

por el margen de tu rostro 
I  un bronce, 	

' 

ä, ese ()cedan° de fllres. 

se e tila sierpe atrevida 
de verdinegros colores, 	

(-) Yeme , bella Amarilis, 
templa tus sentidas voces, 

que bomit mdo veneno, 	pirata de voluntades,, 

	

me vengoe de sus acciones, 	archivo de admiraciones ,  

Ve ahora A Don Diego. 	blanco de rnIs esperanzas/ 

F 

 

in . ntido Caballero, 	que si la suerte dispone 

hombre falbo entre los hombres, surta efecto mi deseo, 

	

saca, cobarde, esa espada, 	cumpliendo tus intencion ego  

y aunque soy muger, disponte he de ser tu fino csp0s°9 

å  reñir,  qle la victoria 
será mía , no lo ignores; 	

ä pesar de quien - se opo° ne 

Leonor.
, • 

porque siempre ä la razo 
le asisten otras razones. 	

Qu a, Don Digo e 	t 11 

	

n 	ié 	0°5.
oi 

ni lo digas, ni lo nconbr,ts° 

Don Digo. 	el que una vez me engali °'.  e , 

Detente, rara hermosura, 
n  iman de mis atenciones, 	Mo  es 

 fácil que otra 
tnaudicall:egf 

	

norte fiel de mis discursos, 	esos empinados montes% 
r&nora de mis acciones. 
Vue vc 1. la bayna el acero, 	yqueclu  teittuibeemleebnlnaslotos 

 cast 
 

oculta et dorado estoque, 	que se eclipsen los Pl"ner;be'50 

desvar ézcase tu cc ilo, 	que se estremezcan los uti s  

serénense tus dos soles, 	que cl sol retire sus 
que ya me tienen sin vida 	

raY' 
negando sus resplandorcs?  

rus eruditas razones. 	 y tiranizando esferas, 
Emhayna, y hace que llora 	el dia se vuelva nocile' ncli5  

Leonor , 	
y del mar las crespas i`3 "-  

	

Correrán mis ojos fuentes, 	olviden su curso móvil' 
hasta ap7gar los ardores, 	abra la tierra sus s Os  - 

	

que en mi generoso pecho 	con parasismos y h°r —lebas, 
arden por causa de un hombre. y me sepulte en 'sus tu  n eS,  

Don Di(go.
nto..  

me oculte en sus p 
No llores, bello prodigio, Del todo determina /  

	

h-rmosa  Ninfa,  no  lloes. 	

da 

no robes con tanto  impzrio 	
llena de mil co nfusion es/  

palpitantes corazones, 	
vengo á difinir la atv a'reS. 

TóMa ese blanco lenzuelo, 	
que idama m is pundo n°  

	

Alárgale un paijue'o. 	
Al cielo p7do vengoLza,' 

! los astros
'  

coge las perlas que corren 	
ä los  

a los dos i à los  alares, 



! III! riscos , I los  mones  

s  
lo ' P.ados ) ä las selvas, 

i ios  campos, ä los bosques, 
las  Iltos , ä las. breiias, 

4ves  Plantas y ä. las flores. (I tte  , peces y animales, 
CO u diversos colores 

d e  v P u blicando la estirpe 
\?oive4ciestras generaciones, 
41 4 d. Por aquesta causa 

'44tigid a  de un hombie. 
()hR 	Don, Diego. 

.... 

senora ruja, IV ge errado  ° 
 

aq uí uí me perdone. .  
Y zllarcia gentileza; 
to ze  l'esto que eres noble, he 4C11  es perdon?r, 
tipjeguir ciertos errores. 

slecsto que eres discreta, 
'14.2-41sas opiniones. 
ht'erino,  

Soy, seffora, ttlit 
cielo de vuestra corte 
Y caminaré - er stl L  'ante., ciego y torpe, LI4lar seguro puerto, ç () e   

 „ n mis aflicciones. 
4 luU pelicano amante, i gtis  

t°so el pecho expone 
le den mil heridas) 4,Q 1  

vida recobren ‘4t-'trnaclos polluelos: 
! p' kdespeclaza  , rompe 
1 ec14°  y verás en él 

estas razones. 

O ente mis querellas, nte 
 "I • '/ Ikle n  is pa , iones, 
mis suspiros) 

mis voces. 
o itxt  . Leonor. 

t'indo  ä tus caricias, 

, 

I, 
111•1111■ 

ni me ablando ä tus razones ;  
ni aliento de tus suspiros, 
ni  me reprimo ä tus voces: 
no doy credito ä tus ansias, 
seré mármol, seré bronce, 
que ni le ofenden, la lima 
ni el martillo con sus golpes a  
ni el buril mas acerado 
imprime ert él sus retoques. 

Don Diego. 
No niego, señora  min,  
que anduve mal por entónces: 
mas quien confiesa el delito, 
es justo se le perdone: 
disculpe vuestra piedad 

quien ya se reconoce. 
Leonor: 

Eso para Dios se queda ;  
no lo dudes , ni lo ignores, 
y no. para una. muger, 
que mira, sus pundonores 
vitupfrados de un ,  falso,, 
que no conoce atenciones. 

Don Diego. 
No me apartare, señora, 
d.e tu vista, sin que logre 
me des la mano, de esposa,, 
suponiendo que eres• noble, 
que yo me ofr(zco poner 
mi vida V los fieros golpes 
de la envidia , y ä la. muerte, 
si hay acaso quien lo. estotve;

•  y con eso quedarán 
gozo s os estos seiiores, 
regocijtdas. las 
que este concurso componen, 
y con tanta bizarría 
en esta a 'fonabra de flores 
esperan el celebrar 
de este alarde los primores.. 

Leo- 



Leonor  ' ' Don Diego 
Mucho han, padid.o tus ruegos: Jamás rondé sus balconeo 
mi corazon que de dócil 
blasona, ya se enternece; 	

nunca la he servido atni0t4 
ni pretendí sus favores, 

toma mi mano, y responde. 
Estimarás mi fineza? 	

que nadie pudo lograr 
ser blanco de mis  pallo

Don Diego. 	sino tú , bella Diana, 

Premiaré tus pundonores. 	¡man  de los corazones ,  

Leonor. 	 Venus en la compostura' 

Te parece que soy linda? 

	

Don Diego. 	
Y Palas en los pritnores° 

Leonor. 

Díganlo bien tus dos soles, 	Serás caririoso amanhe? 

que fl!cheros de Cupido, 
v 	 Y mas fin an rindiendo corazones. 	

Don Diego. 
11913 o que fue 

Leonor. 	 ä Narciso enamorado  

Parece que eres discreto. 	excederé con mis voces; ,5o, 

Don Diego. Y en virtud de ser tu 

Tu belleza me dispone  
parecerlo, mas bien 	

esP- 

ä. 	

te consagro adoracioses. 

que aquellos Cisnes acordes 	En cambio 
Leona?'. 

que 

 s  a s fine s, 

que en el Parnaso ä Castalla 	yo premiaré tus  anno

bebieron dulces licores. 
Leonor. 	

cumpliré tus esper 	c 
anzas? ,005,  

y tú me has querido mucho?, Tu 
que hayaa ysear jocnottirsatdainnrcel,00. 

Don Diego. 	Pues ser mi esposo 

Díganlo mis atenciones, 	

Pr°1-° 

p  que olvido toda hermosura, 	Beso tus plaonntaps itigseci?„-rs:;10  

siempre atento ä tus primores: deidad de valles Y 
y te servir, sefiora, 
con firmes resoluciones, 	

Venus de esos proal°P;otest 

hasta que la inexórable 	
Y Didoe de a quesos ffio-  005  

ä quien rinden 'vi s  aria 	I 

parca temible, coloque 
entre las cenizas frias 	

los canoros ruisetiores,..c05? 

ymecralarsd,iipinaarsdiallcoosr,cilifla: 

mi cuerpo entre mit horrores. 
Ciego sigo tus pisadas, 	al desterrar el aur°>C,- 

h : e 

Unan registro  tu norte, 	los celages de la 
nOttp, 

ni otro bellocino anhelo, 
ud  il 

con un victor se c° " 0  
ni dicha que me corone. 	

Y así, discreto aitlie0 

	

Leonor. 	
tan grandes felicidades' 11# s? 
como logran 	

' 

Quhiste bien .a Lisarda? 	
0

inis 4  

F 	I . 1\T, 


